
Preparaos, mis morbosos amiguitos, este volumen 
de los espeluznantes relatos del Tío Creepy  

es la mejor y más estrafalaria de mis 
propuestas hasta este momento.   

¡Os desafío a resistiros a su atractivo 
aterrador!

En el interior de este ominoso ómnibus encontraréis obras de algunos de los guionistas y dibujantes más cautivadores  
y queridos de la historia de los cómics. Desde los legendarios escritores Harlan Ellison y Archie Goodwin a artistas como 
 Neal Adams, Tom Sutton, Frank Frazetta, Vaughn Bodé y otros, los archivos de Creepy son escaparate de la monstruosidad 

 de los mejores. Hincadle el diente a este espectáculo estremecedor y entenderéis por qué los archivos de Creepy y Eerie  
son de mohosa lectura obligada para los auténticos aficionados al terror.
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Un extraño en la ciudad
Los faros del coche giraron en la niebla vaporosa y, absorbidos por las brumas flotantes 

cada vez más espesas, dejaron de iluminar la carretera estrecha que tenían por delante.
hebras del vapor serpentearon hasta el interior del coche y se cernieron húmedas sobre

 los ansiosos ojos de John Randolph.

Maldita sea, ¿¡dónde estoy!?

¡No tendría que haberme apartado de
 la carretera principal!

¡No puedo continuar! Tendré
 que parar el coche y salir a echar 
un vistazo... ¡¡*&$$!! ¡Puede que 

hasta tenga que caminar y 
buscar una casa!

A una docena de pasos, ¡el coche había des-
aparecido! Apenas podía distinguir el suelo 
sobre el que caminaba. Aunque se apreciaban 
de manera imprecisa como oscuros amasijos, 
más allá de la niebla luminosa, a ambos la-
dos, se elevaban plantas mons-
truosas que lo rodeaban.

Según el mapa, esto debería 
ser Prides Crossing, pero aquí 

no hay casa alguna...

¿Prides Crossing? Ese pueblo 
desapareció. ¡Desapareció hace mucho!

Ahora, ya no
 queda nada aquí... 

¡Excepto yo!

¿Qué...? 
¿Quién hay
 ahí? ¡Vaya, 
amigo, me 

alegro mucho 
de verle!

¡Venga! Daremos un paseo. 
Y escuchará qué fue de Pri-

des Crossing... ¡Venga!

Dibujo de Reed Crandall	  Guión de Bill Parente
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No debería animar
 a ese monstruo, pero 

las flores son tan 
hermosas... ¡Tan 

diferentes!

“A los habitantes de Prides Crossing no les 
gustaba lo que no entendían... ¡Y jamás
entendieron a Eliza Mapes!”

Han matado a 
madre y padre, 

pero ¡yo escaparé! 
¡Debo escapar!

“¡El final de Prides Crossing empezó con el nacimiento de 
Wilfred Mapes! Frieda y Eliza Mapes se habían asentado en 
la vieja y enorme casa a las afueras del pueblo tan solo 
un año antes de que 
naciera su hijo...”

Es, uh... 
¡Es un niño, 

Eliza!

¡Un niño! ¡Bien! 
¡Bien! ¡Lo llamare-
mos Wilfred, por 

mi hermano!

¿Ocurre algo, 
doctor?

¡Noooooo! ¿Qué
 le pasa al niño, 

doctor?

¡No lo sé, Eliza! 
¡Sencillamente, 

no lo sé!

“Frieda y Eliza hi-
cieron todo lo que 
pudieron por aquel 
crío, pero, alguna 
que otra vez, esca-
paba de su tutela 
protectora...”

¡Monstruo!

¡Aléjate de 
nosotros! ¡Engendro!

¡Ay!
 ¡Ay!
 ¡Arf!

¡Ahhhh! 
¿Por qué no 
te pones una 

bolsa en la ca-
beza?

“Eliza era botánico y, antes de ser ex-
pulsado repentina y misteriosamente de 
la facultad de una de las universidades 
más destacadas del Este, había realizado 
ciertos descubrimientos concernientes 
a LA “vida vegetal sentiente”*. Aislado 
ahora del mundo científico, el solitario 
experimentador seguía tratando de des-
cubrir los secretos primigenios de sus 

insólitas plantas.”

* Sentiente: consciente, perceptivo.

“Mientras los años transformaban la rareza 
fraternal de Wilfred Mapes en una monstruosidad 
adolescente, su padre trabajaba sin cesar en los 
jardines hidropónicos de su invención abarrota-
dos de enredaderas 
acuosas.”

No pasar

Se-se-señorita 
Milinda... Uh, estas 
flores... del jardín 
de mi padre... son 

para... ejem... usted

¿Qué...? ¡Oh, Wilfred, 
me has asustado!

¡Oh, bueno, gra-
cias, Wilfred!

¡Ugg! Es más gro-
tesco que antes, ¡si 

es que eso es posible! 
¡Será mejor que le 
siga la corriente!
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No debería animar
 a ese monstruo, pero 

las flores son tan 
hermosas... ¡Tan 

diferentes!

“¡Wilfred no podía saber que las flores con las que bus-
caba impresionar a Milinda eran del rincón del jardín en 
el que su padre realizaba los experimentos con plantas 
pensantes!”

A la mañana siguiente....

¡Sob! ¿Cómo ha 
podido ocurrir

algo así?

Esta... plan-
ta la ha es-
trangulado y 
ha destrozado 

su cuerpo.

Tan solo un 
hombre de por 
aquí tiene co-

sas como 
esa. ¡El ancia-

no Mapes!

¿A qué estamos 
esperando? ¡¡Vamos 

a por él!!

“A los habitantes de Prides Crossing no les 
gustaba lo que no entendían... ¡Y jamás
entendieron a Eliza Mapes!”

Han matado a 
madre y padre, 

pero ¡yo escaparé! 
¡Debo escapar!

¡Viviré para 
hacerles pagar 

por esto!

“Los Mapes se habían establecido en la linde del gran pantano 
buscando intimidad y porque las cosas crecían mejor aquí. En 
aquel momento, fue Wilfred el que huyó hacia el pantano...”

¡Va por 
delante! 
¡Va por 
delante!

¡Dispa-
radle a 
ese en-

gendro!

¡Matad 
a ese 
bicho!

¡Ha llegado 
tu final, 

engendro!

¡Le has 
dado, Jim!

¡Buen disparo!

Y ahora, ¡salga-
mos de aquí!

¡Este pantano 
siempre me ha dado 

escalofríos!

“Eliza era botánico y, antes de ser ex-
pulsado repentina y misteriosamente de 
la facultad de una de las universidades 
más destacadas del Este, había realizado 
ciertos descubrimientos concernientes 
a LA “vida vegetal sentiente”*. Aislado 
ahora del mundo científico, el solitario 
experimentador seguía tratando de des-
cubrir los secretos primigenios de sus 

insólitas plantas.”

* Sentiente: consciente, perceptivo.

¡Ugg! Es más gro-
tesco que antes, ¡si 

es que eso es posible! 
¡Será mejor que le 
siga la corriente!
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“Aquello a lo que el pantano había dado vida, ¡los jardines
hidropónicos lo mantenían ahora con vida!”

¡Creerías que esta 
monstruosidad 

está viva!

¡Mirad cómo se 
aparta de la llama!

“La voluntad de vivir, el ansia de venganza, 
se convirtieron en fuerzas indómitas en 

el interior de Wilfred Mapes. su san-
gre se mezcló con cosas que vivían 

en ese pantano desde el alba de 
los tiempos...”

¡N-n-no moriré! 
Ugg. No puedo 

rendirme. 
¡Viviré! 
¡Viviré! 
¡Viviré!

“Pasaron los días... las semanas, y la hechicería se-
creta de la salvaje y primitiva vida orgánica del agua

 del pantano pasó a ser parte de él...”

“Tejidos echados a perder y huesos 
rotos se transformaron en materia 

vegetal... La sangre, en savia... La piel, en 
duras fibras vegetales...Y Wilfred Mapes 

despertó... se estiró... ¡Y vivió!”

Mientras tanto...

Es un alivio
habernos 
deshecho 
de ellos, 
de esos 
Mapes

¡Sí! ¡Especialmente 
de ese Wilfred! ¡De 

ese monstruo!

Aún así, yo me sen-
tiría mejor si ese 
apestoso jardín 
suyo también hu-
biera quedado re-
ducido a cenizas.

Ya te 
digo.

¡Tienes razón, Fallen! 
¡Venga, caballeros! 
¡Lo haremos 

arder! ¡Buscad 
antorchas! 
¡Palas! ¡Ha-

chas!
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“Aquello a lo que el pantano había dado vida, ¡los jardines
hidropónicos lo mantenían ahora con vida!”

El jardín crece. El 
riego sigue funcionando. 
¡Padre fue muy listo al 
automatizarlo!

Ahora... el jardín y yo... 
¡Seremos uno!

“Que el odio de los aldeanos se extendiera 
hasta el último vestigio de los Mapes... su 
jardín, fue algo extraordinario.”

¡Esa monstruosi-
dad infernal sigue 

en marcha!

¡No seguirá 
así durante mu-

cho tiempo!

¡Manos 
a la 

obra, 
chicos!

¡Creerías que esta 
monstruosidad 

está viva!

¡Mirad cómo se 
aparta de la llama!

¿Qué es eso? 
¡Me ha pareci-

do escuchar 
un quejido!

¡Eh! 
Esta cosa
 trata de...

¡Santo 
Dios!

 ¡Mirad!

“Tejidos echados a perder y huesos 
rotos se transformaron en materia 

vegetal... La sangre, en savia... La piel, en 
duras fibras vegetales...Y Wilfred Mapes 

despertó... se estiró... ¡Y vivió!”

¡Buscad 
antorchas! 
¡Palas! ¡Ha-

chas!

¡¡Auugg!!



22 23

“Y resultó que Wilfred Mapes ya no volvió a ser un extraño en la ciudad. ¡Se había 
convertido en la ciudad!”

Al estar muy alejada de 
las carreteras principales, 

nadie echó de menos a la 
minúscula población de Pri-
des Crossing. Alguna que otra 
vez, un extraño, después de 

alguna adversidad, pasa 
por aquí...

¡Tiene que estar de broma! 
Aunque fueran apenas 
unos pocos habitantes, 

debían de tener parientes 
que los estarán

 buscando...

¡Huid! ¡Huid y salvad 
vuestras vidas! ¡Todo el jardín 

está vivo! ¡Nos matará a todos! 
¡Aaaaauugg! ¡¡Aaargg!!
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“Y resultó que Wilfred Mapes ya no volvió a ser un extraño en la ciudad. ¡Se había 
convertido en la ciudad!”

Al estar muy alejada de 
las carreteras principales, 

nadie echó de menos a la 
minúscula población de Pri-
des Crossing. Alguna que otra 
vez, un extraño, después de 

alguna adversidad, pasa 
por aquí...

¡Tiene que estar de broma! 
Aunque fueran apenas 
unos pocos habitantes, 

debían de tener parientes 
que los estarán

 buscando...

¡Espera un 
momento! ¿Qué es 

ese ruido?

El riego sigue funcionando. El 
jardín sigue 
creciendo...

¿Qué les ocurrió 
a los extraños 
que casualmen-
te pasaron por 
aquí... como yo?

...Y debi-
do a que 
la planta 

también es 
carnívora...

¡Estás cambiando! 
Debes de ser...

¡¡¡...Wilfred 
Mapes!!!

...Adquirí la 
habilidad de 

hipnotizar a mis 
víctimas...

¡No! 
¡No! 

¡Atrás!

¡...Para poder 
conseguir por mí mismo 

algunas proteínas!

Fin



¡El Club de Fans de Creepy!
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Andrew escuchaba el regular traqueteo del tren mientras este se deslizaba 
por los raíles acerados como una enorme criatura con forma de reptil 
sobre ruedas. Estaba fresco en el compartimento; sentía las manos
frías... resecas.

Podría haber pasado
una eternidad desde que 
se subió al tren. no podía 
confiar en sus agotados 
sentidos. No faltaría mucho 
para llegar a Fallsburg. allí 
podría dormir para detener la 
aceleración alocada de su mente.

Dibujo de Tony Williamsune	 Guión de Bill Parente

Completamente curadoSacadle el polvo a la costra de 
vuestros cráneos, grupo gor-
goteo... y buscad a tientas el 
camino por la penumbra de mi 
cuarto de infarto. Tened cuida-
do con no resbalar sobre lo que 
se desliza por el suelo de mi 
santuario gelatinoso mientras 
yo inflamo algunos miedos, y 
al hacerlo, vislumbraremos al-
gunos...

¡¡¡Demonios!!!

Un único rayo de luz plateado se 
desvaneció al llegar la noche abso-
luta, mientras el gemido de un millón 
de sonidos se movía en la oscuridad. 
El lamento de voces se deslizaba al 
atravesar los esqueletos retorcidos de 
ramas de árbol alabeadas, y chillaba 
al pasar por los leños balanceantes 
como el murmullo del viento. Som-
bras alargadas se extendían sobre el 
destello que no dejaba de encoger y 
los susurros se hacían más violentos 
mientras devolvían su terror en ecos 
amortiguados que cruzaban la noche. 
Aquello fue lo que aquel misterio ver-
tiginoso derramó como pintura sobre 
un tapiz líquido... Sin forma... Sin ros-
tro... ¡Sin alma! Entonces, desde una 
hendidura oculta en la oscuridad, un 
batir de alas pesadas agitó el aire, el 
hedor del mal taponaba los orificios 
de la nariz, y una nube mortal de 
langostas revoloteó para responder 
a la llamada de su amo. Se mueven 
de forma invisible por el infinito, sa-
borean un amargo placer en el dolor 
de los mortales y beben de copas de 
sacrificios humanos. Pues estos son 
los demonios. 

Los antiguos griegos conocían bien 
el universo infinito del mundo de la 
magia. Y de la oleada de aquel remo-
lino desconocido, invocaron al demo-
nio desde las tenebrosas profundida-
des. Pues, para ellos, el demonio era 
el carroñero del universo, regurgitado 
de la inmundicia del Hades para disci-
plinar el espíritu humano. Los griegos 
dominaban un alfabeto misterioso es-
crito con tinta sagrada, que utilizaba 
caras de serpiente, cuerpos de león, 
colas de escorpión y garras de hal-
cón. ¡El demonio fue invitado a pasar 
de su dimensión a la nuestra! Uno de 
tales espíritus, llamado Strabo, orde-
nó que sus pupilos recorrieran la Tie-

rra para buscar pociones con las que 
llevar a cabo la práctica de la magia. 
Se estima que hay siete millones de 
demonios menores que malgastan 
su eternidad maldita asediando a su 
víctima mortal con deseos y actos 
siniestros que consumen cuerpo y 
alma, y que tan solo hacen realidad la 
promesa de condenación. Ten cuida-
do, entonces, con esos gemidos que 

escuchas de noche. ¿Son las voces 
de los agoreros de Satán, o simple-
mente el murmullo del viento?

Venid aquí y mascad un poco 
de jerga revientamandíbulas, 
caballeros del escalofrío. El im-
pactante SAM LAMBROZA, y su 
brutal colega, DAVID JAMBLIN, 
colaboran en esta colección de 

alaridos que transforma una si-
tuación demoledora en...

El principio del fin

La salida del sol vio el principio de 
la vida de recién casados del Sr. y la 
Sra. Richards. Se habían instalado en 
el camarote para disfrutar de dos se-
manas de crucero. El segundo día de 
viaje, un ruido sordo y muy fuerte se 
escuchó en la proa del barco. Un in-
cendio había transformado el puente 
en un amasijo de llamas y, a los pocos 
minutos, el barco se estaba yendo a 
pique. La histeria colectiva se desa-
tó en todas las cubiertas, pero el Sr. 
Richards actuó con rapidez y empujó 
a su esposa al interior de una lancha 
salvavidas que tenían cerca. Remó 
con todas las energías que pudo re-
unir hasta que, desde una distancia 
prudencial, los dos pudieron ver des-
aparecer el buque en una explosión 
de destrucción. Fragmentos del casco 
carbonizado cayeron a su alrededor 
y el Sr. Richards trató de consolar a 
su esposa. “Por lo menos, seguimos 
vivos”, dijo para tranquilizarla. Tenían 
mucha comida y agua, unos prismá-
ticos y una pistola de bengalas. Los 
días pasaron, y ni rastro de tierra o de 
vida. El agua y la comida desapare-
cieron y, esta vez, el Sr. Richards tuvo 
que utilizar la fuerza para tranquilizar 
a su histérica esposa. Si no divisaban 
tierra o un barco pronto, ambos mo-
rirían.

El Sr. Richards no tenía la certeza 
de que aquel barco en la distancia 
fuera real. La Sra. Richards agarró la 
pistola de bengalas y apretó el gati-
llo. ¡Lo vieron! Zarandeó a su mujer y 
recogió los prismáticos, forzó la vista 
para identificar el elegante transatlán-
tico que se acercaba. Lentamente, 
deletreó para sí mismo... T-I-T-A... 
¡Titanic! Gracias a Dios. ¡Estamos 
salvados!

¡Oíd, peña! ¿Queréis uniros al 
Club de Fans de Creepy, conse-
guir vuestra tarjeta de socio nu-
merada, un enorme pin del club 
y un retrato a todo color del Tío 
Creepy? Enviad 1,00 dólar a:

Club de Fans de Creepy
22E, 42nd St. 
New York, N.Y. 10017




